
                                                                                   Buenos Aires, 7 de octubre 2020 

Queridas Valen y Cami: 

Hace un tiempo me quedé dormida en un mundo y me desperté en otro. De 

repente Orlando se quedó sin la magia de Disney, las luces de París se apagaron, 

Nueva York se durmió, Jerusalén no recibió peregrinos ni los teatros de Buenos Aires 

abrieron sus puertas. 

Los besos y abrazos se transformaron en acciones peligrosas y dejar de visitar 

a nuestros hijos, nietos, hermanos, sobrinos y amigos, se convirtió en un acto de amor. 

Sin embargo ocurrió algo maravilloso. Se cumplió uno de mis sueños. Fui la 

protagonista de “Los Keter”, una obra en vivo por streaming, que presentamos a través 

de www.teatrouifi.com, desde casa, 

Según la trama, Zipi Keter abandona su rutina de repente. Toma clases de 

gimnasia online, usa mascarilla, realiza video llamadas y trabaja desde su hogar. Se 

comunica con su familia a través de una llamada virtual que le permite ver e 

interactuar con el receptor mediante una pantalla. Cuenta con los servicios de un robot 

que barre y trapea el piso y varios aparatos más, que lavan la ropa y la vajilla. Accede 

a los diarios informativos a través de una pantalla. Comparte fotos, videos y 

emoticones con sus nietas. 

Imagina vivir en una casa inteligente suspendida en el aire mediante grandes 

soportes, viajar en autos voladores en forma de naves, desplazarse de un punto a otro 

mediante cintas transportadoras como hay en los supermercados e ir de vacaciones a 

la luna. 

Arma un canal de youtube llamado "Zipora ", y en un musical indaga 

profundamente cómo quiere vivir. Le canta a la vida, a la naturaleza, al otro que está 

enfrente y a sus amores que tanto extraña.  

Termina contemplando por la ventana las nubes bajas sobre los edificios, el sol 

que cae  y unos ciclistas que pasan… Piensa en esa moda saludable que tienen ahora 

algunos de ser deportistas y comer sano. 

Fue una experiencia muy valiosa. Mientras rodaba la obra, el mundo siguió su 

curso. La diversidad de colores, tramas y texturas siguió cambiando y nunca dejó de 

sorprenderme.  

Cuando vuelva a salir voy a recordar que soy una invitada, no la dueña. 

Las quiero mucho. Besos.  

                             Bobe Susy 

Noemí Susana Steingard 

Abuela de Valentina (4º) y Camila (2º) Szelepski 

 

http://www.teatrouifi.com/


 


